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Ignacio Merino-

D O N I G N A C I O M E R I N O . 

En una casa hermosa que tenia vistas 
ai puerto de Lima vivia en 4820 una fami
lia distinguida, cuyos antepasados, prin
cipalmente en línea materna, contaban 
entre sus individuos muchos nombres ilus
tres, asi españoles como peruanos. Habia 
^n esa familia una madre joven, muger 
admirable por su talento y por estar dota
da de una de esas almas privilegiadas que 
la inspiración remonta á la altura de las 
cosas mas sublimes y grandiosas. Esta ma
dre era la señora de Merino. 

Su hijo, uacido en Piura, cuando ape
nas tenia tres años de edad, se mostraba 
ya digno de su nacimiento, reflejándose 
en su animado semblante las altas dotes 
de su madre. Entre otros instintos preco -
ees distinguíase en él una disposición es-
traña á imitar lo que heria su vista; asi es 
que jugando trazaba con sus pequeños de
dos sobre la arena de la playa los hermo
sos buques que entraban magestuosamen-
te en el puerto de Lima. Lejos de borrar
se, como las impresiones de la infancia, 
aquella afición dominante, creció en él de 
año en año, y al frisar en los seis no eran 
ya barcos informes los que el niño Igna
cio figuraba en la arena, sino imágenes 
completas lasque dibujaba en el papel con 
ULa facilidad y exactitud que fueron para 
su madre una revelación. 

—El Perú no ha .tenido aun artistas, se 
dijo con el presentimiento del corazón; mi 
hijo será el primer artista del Perú. 

Empero para guiar al niño hacia este 
objeto, era preciso separarse de él y en
viarle allende los mares, á la patria de las 
artes ignoradas en Lima. Ante tamaño sa
crificio vaciló la madre; pero la ambición 
Patriótica pudo mas que el amor. En fin, 
la señora de Merino que en Roma hubiera 

¿o una Cornelia, tuvo el valor varonil 
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de abrazar á su hijo y embarcarlo á los 
diez años para Francia. 

El joven Merino hizo todos sus estudios 
en París, recibió el grado de bachiller y 
siguió la carrera del derecho; pero al mis
mo tiempo que adquiría en estos graves 
estudios todos los conocimientos necesa
rios para estar al alcance de la moderna 
civilización, dócil á los deseos de su madre 
y á su propia inspiración, se iniciaba en 
todos los secretosdel arte,Fueron susilus-^ 
tres maestros Gros y Montvoisin. En una 
palabra, en 4838 aquel niñoquetodo afli
gido y lloroso habiasido embarcado abordo 
de un buque europeo, volvía á Lima á los 
20 años de edad , hecho un verdadero ar
tista, después de haber acabado su educa
ción en España y en Italia. 

Cual fuese la alegría con que le reci
bió su madre, mejor lo comprenderán 
cuantas lleven ese dulce título, que noso
tros podríamos esplícarlo. 

¿Pero cómo realizaría su hijo el sueño 
glorioso que recreaba su mente acerca de 
él? El joven Merino no tardó en correspon
der á esta última esperanza, 

Ya hemos dicho que no habia artes en 
el Perú, ó si las habia habido en otro tiem
po, debieron desaparecer ahogadas con 
la sangre de las guerras de la independen
cia. Habiendo muerto todo, era preciso 
crearlo todo ó á lo menos resucitarlo. Me
rino se encargó de esta inmensa tarea; al 
efecto se constituyó en profesor de todo el 
que queria aprender á dibujar ó pintar, y 
convirtiendo hacia su objeto todas las in
fluencias de su familia y todas las ventajas 
de su educación, creó en Lima una acade
mia de dibujo y pintura. Hizo mas; fundó 
«*l arte que populariza las demás; grabó 
con su propia mano las primeras piedras, 
tiró las primeras estampas y formó una es
cuela de litografía al lado de su escuela de 
pintura. 

Desde entonces hubo ya un museo en 
Lima, y este museo tuvo su artista nacio
nal. Don Ignacio Merino, hizo los retratos 
de todos los vireyes del Perú y adornó con 
ellos los salones del museo: también pintó 
los héroes de la independencia, entre los 
cuales se distinguen los presidentes La 
Mar y Gamarra, y el arzobispo Luna Pi -
zarro. En fin, presentó á la admiración de 
aquella población cristiana las sublimes es
cenas y los piadosos misteriosde la religión 
del Crucificado; á los santos y mártires de 
la fé, á Santa Rosa, á San Gerónimo, á San 
Francisco Solano, á los bienaventurados 
Porres y Macías , apóstoles peruanos, etc. 

Estos trabajos ocuparon á Merino has
ta el año de 1850, en que su madre y su 
pais pudieron decirle: «¡Estamos contentos 
de tí!» Mas é l , como todos los verdaderos 
talentos no lo estaba de sí mismo, y por lo 
tanto resolvió volverse á Francia , España 
é Italia, con el objeto de examinar y estu
diar de nuevo las obras maestras de los 
Lesueur, Murillo y Rafael. Ademas, podia 
felizmente confiar á otros su obra consoli
dada en Lima, y la dilección de las bellas 
artes pasó de sus manos á las de su digno 
discípulo el señor Lazo, que es hoy el pri
mer pintor del Perú, y en cuanto á la pin
tura libre, el mismo Merino instaló al fren
te de la sociedad limeña á su antigo maes
tro Montvoisin, á quien todavía echa de 
menos la Francia, si bien se consuela con 
la idea de que su destierro es voluntario v 
lo pasa eu medio de todos los triunfos de 
la fortuna y de la gloria 

El año pasado admiraban los inteligen
tes en los salones de la esposicion pública 
en París los magníficos cuadros del señor 
Merino. Acababa de ganar sus laureles en 
Europa como en Lima. Nada faltaba va á 
su bautismo de artista, porque quien llega 
á conquistar un rango honorífico en París, 
bien puede asegurarse que brillará en to-

Album pintoresco. 3 í 



478 ALBUM PINTORESCO 

das partes. Pero Merino no habia ejecuta
do solamente en Francia cuadros sobresa
lientes, sino que habia llevado y concluido 
un álbum de acuarelas inestimables, que 
comprendía todos los tipos y trages del 
Perú, sacados del natural, con ese carác
ter de verdad, al quenada iguala ni reem
plaza. Este álbum es un tesoro único en el 
mundo, y puede tenerse por cierto que 
cuando el eminente artista llegue á publi
carlo, todos los aficionados se disputarán 
sus hojas grabadas para hacer, sin mover
se de su asiento, un viage completo al 
Perú. 

MÚSICA-

(Continuación.) 

Iban de Francia y de Flandes los pro
fesores de música para Ñapóles y Milán 
(véase Muratori, Corio, autor de una his
toria de Milán, Fíuetor, Guichardin y 
otros muchos autores italianos y alema
nes). Habia entonces tal conformidad en
tre todas las naciones de Europa, que pa
recían no tener sino una escuela, la fran
cesa. (Consúltese á Árteaga, Revoluzioni 
del teatro musicale). Los italianos duran
te dos siglos seguían la misma doctrina, y 
por mejor decir sin hacer ningún progre
so, pues que no se cita ninguna composi
ción de ellos en todo este tiempo; al paso 
que se halla una cantidad considerable de
bida á compositores franceses y franco-
flamencos. Gondimel de Besanzon fué uno 
de los mejores compositores franceses del 
siglo XVI que llegó á ser maestro de Pa-
lestrina y después el gefe de la escuela 
romana. Algunos escritores italianos, ale
manes, ingleses y españoles, antes y du
rante el siglo X V l l l , censuran la multitud 
de adornos efímeros y supérfluos y aque
lla profusión de modulaciones como ellos 
dicen, de que iba acompañada la música 
italiana del siglo XVII. Con este motivo 
parece que se complacen estos mismos es
critores en reproducir aquel antiguo ada
gio tan sabido entonces en tolas las cortes 
y en todas los pueblos de Europa: «Los 
italianos producen vanos caprichos, los 
franceses cantan: itali capri&ant, galli 
cantante A lo menos eu el siglo XVIII, se
gún estos autores estrangeros y según 
Metastasio, silos italianos ceden alguna 
vez durante seis y siete años con algunos 
intervalos á la exigencia de sus cantores 
y al gusto de puro capricho que nada pin
ta, nada espresa, ni descubre nada mas 
que un giro de fuerza y una dificultad 
vencida, pero quenada dice al corazón, 
cuyo gusto hace de sus autores líricos 
unos arrnlladores directamente opuestos 
al genio do! compositor , al cual se some
ten, v al carácter asi como á las pasiones 
de los personages que representan , es 
preciso decir también que haciendo uso 
de aquel género arabesco de continuados 
trinos que no sorprenden sino á los ton
tos, acabando siempre, dice Metastasio, 
por ser mistificados, estos mismos italia
nos vuelven con la misma facilidad des
pués de veinte años á aquella espresion 
verdadera, sabia y natural, marchando de 
frente con el sencillo sentimiento de las 
palabras. En vista de esto ¿cuántos no han 
tenido cierto miramiento á las convenien
cias que exigía en Francia el alto género 
de la música sagrada? ¿Cuántos no han 
obedecido al estilo grandioso que recla
maba la grande ópera de París cuando 
han trabajado para este teatro heroico, en 

donde fué inventado el drama serio y la 
tragedia lírica? Testigos Piccini, Sacchini 
y Paesiello. ¿Cuántos no han conocido 
también lo que ofrecía de verdadero nues
tra comedia lírica ó nuestra ópera cómica? 
Testigo las músicas encantadoras y teatra
les, con las que el italiano Duni lía reves
tido los poemas de nuestros antiguos poe
tas y por último ¿á qué grado de perfec
ción no han llevado la música, los compo
sitores italianos y alemanes? Por otra par
te, nuestros dramas serios y nuestras tra
gedias líricas que exigían la sabiduría y 
todas las conveniencias francesas, ¿no han 
sido puestas admirablemente en música 
por Cherubini, Spontini y Rossini, no han 
atravesado nuestras fronteras ŷ  escitado 
la admiración de otros pueblos asi como de 
las cortes estrangeras aunque hayan sa
crificado su gusto al genio francés? Volva
mos á los primeros tiempos. Mientras que 
la música sagrada, que es la mas antigua 
y la que ha producido los otros géneros, y 
que la música dramática según los prime
ros datos de los franceses del siglo XV 
y XVII se perfeccionaban en el Norte ó 
en Alemania por Haende'l, Kaiser , Sebas-
tien Bach, Hasse, Graun, Nauman y aun 
Haydn y Mozart; en Italia por Palestrina, 
Durante, Pergolese , Leo, Jom^lli, Bura-
nello, Piccini, Sacchini, Paesiello, Cima-
rosa y Rosiui; la Francia databa todavía 
una época mas apartada, porque la histo
ria hace mención de Guillermo Dufay há
bil compositor francés del siglo XIV al XV, 
al cual califica de músico ducal Adam de 
Gulde, porque según otros fué maestro de 
capilla de los duque de Milán; pasa tam
bién por haber sido un escelente teórico y 
haber perfecionado mucho el sistema de 
Guy de Arezzo. Los compasitores Dufay, 
Regís, Carón,.Pinchois deben también ci
tarse por haber precedido á la escuela 
franco-alemana. Después de estos apare
cieron otros compositores franceses; tales 
como Fevin, Bromel, Gombert. Este últi
mo es designado por Finck como superior 
á su maestro el famoso Josquin y como el 
que mas ha adelantado enel arte de la fuga 
(cierta composición musical), asi como en 
los demás géneros de composición. En se
guida aparecía Juan Montón, compositor 
francés de los mas apreciados, y cuya re
putación estaba ya formada á fines del si
glo XV en el reinado de Luis XII. Se le 
atribuye una magnifica composición de 
música sagrada hecha para el nacimiento 
de la segunda hija de este príncipe en 
1509, y otra con motivo de la muerte de 
Ana de Bretaña en 1524. Posteriormente 
fué nombrado maestro de capilla de Fran
cisco I, el cual después de haber oido sus 
nuevas composiciones le envió títulos de 
nobleza. Glareau que en 4520 lo vio en 
París y conversó con él, asegura que go
zaba de grande favor cerca de aquel 
príncipe. 

Compuso misas de mucho mérito y que 
agradaron estraordinar¡amenté al papa 
León X. Todas sus obras respiran facili
dad, gracia y aquella naturalidad de los 
cantos de los antiguos trovadores que to
davía se repiten por todo el mundo, sobre 
lo cual puede consultarse áGlarean, For-
chel, Buraey y otros autores estrangeros. 
Muchos aires llenos de espresion de "nues
tros mas antiguos romances, y sobre los 
cuales los poetas franceses mas modernos 
han parodiado nuevas composiciones, per
tenecen al célebre Juan Montón, mucho 
mas conocido en el estrangero que eo 
Francia; entre los antiguos villancicos de 
la primitiva Iglesia, se han encontrado mu
chos de este compositor, y aun se conser
van enel pueblo estas canciones vulgares 

que todavia están en uso: su estilo era á 
la vez dulce, gracioso y patético. En el 
siglo XVI se ve al famoso Goudimel de Be
sanzon gozar de una reputación muy vas, 
*a por sus composiciones de música sagra
da en Francia y en el estrangero, lascua-
les se citaban en todas partes como mo
delos, tanto por los italianos como por los 
franceses. El y Rolando Laso de Mons, fue
ron en aquella época proclamados ios prU 
meros compositores de la Europa. Ademas 
de esto , Gondimel era en su siglo un sabio 
letrado, según lo atestiguan algunas de sus 
cartas muy bien escritas en latin y que se 
bailan insertas en la colección de poesías 
de Meliso. Este mismo Gondimel, célebre 
compositor francés, es el que enseñó la 
música y la composición, como ya lo he
mos dicho, al famoso Palestrina, después 
gefe ele la escuela italiana. Fué complica
do en los asesinatos de los hugonotes que 
•"uvieron lugar en Lion en 4572, y la Italia 
y la Francia lloraron su pérdida. En fin, 
vino á reemplazarle Ducaurroy de Beau-
vais, que fué llamado por la Europa el 
príncipe de los profesores de la música y 
á cuya casa concurrían á tomar lecciones 
de este arte los jóvenes compositores ita
lianos, alemanes, franceses y españoles; 
siendo sus composiciones sagradas lasque 
entonces se ejecutaban en todas las capi
llas déla cristiandad.Fué alternativamen
te maestro de la capilla de los reyes 
Carlos XI, Enrique III y Enrique IV, el 
que le colmó de favores. La música sobre 
las estrofas de la composición de este prín
cipe, la encantadora Gabriela etc. y el 
aire popular de viva Enrique IV viva es* 
te rey valientel son de Ducaurroy. 

(Se continuará,) 

LOS PIRATAS J ) E GILIGIA 

(Aña de R o m a 675.) 

( Continuación .) 

Isidoro, que solo buscaba un pretesto 
para reñir, comenzó á zumbarse del joven 
patricio por su elección; montando el Loto 
esperará sin duda espantar á los cilicia-
nos; la aparición de este bagel deberá 
producir en sus flotas el mismo efecto que 
la vista del milano en una bandada de co
dornices, y los espolones de bronce del 
liburno van á barrer el Mediterráneo, lo 
mismo que la reja del arado limpia los 
campos cubiertos de zarzas. 

—Resígnense los hijos de Mithra á im
plorar la clemencia de'su vencedor, ana
dió él con ironía ; cada uno de ellos deberá 
muy pronto pagarle un rescate diez veces 
mayor que el que ha satisfecho él en este dia. 

—¿Me cree Isidoro su igual? replicó 
César con altiva dejadez; el* pirata puede 
vender la libertad del caballero romano 
que la suerte ha puesto en sus manos; pero 
el caballero romano nunca vende la del 
pirata. 

—¿Qué es, pues, lo que hace? pregun
tó el cartaginés. 

—Pregúntalo á Stelo, él te dirá la suer
te que se reserva á los bandidos de la sel
va Galinaria y de las lagunas Pontinas. 

—Se ahorcan en Tuliano, contestó Stelo. 
—Ahora bien, dijo Julio, yo no seria 

menos justo para con los bandidos del 
mar: los colgaría de la entena de mi na
vio , renovando el deseo de Diógenes: 
«Quieran los dioses que todos los árboles 
lleven un fruto igual.» 

Stelo soltó una estrepitosa carcajada, 
y los demás piratas le imitaron; la arro-
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gancia del joven romano eseitaba la suya, 
y no querían aparecer ni menos libres de 
temor ni menos joviales. Empero Isidoro 
semordia los labios; vencido también en 
esta guerra de zumbas, conocía que su 
cólera se exaltaba por momentos, y -re
solvió acabar con un enemigo que fe in
sultaba aun encadenado; no obstante, no 
quiso recurrir á una violencia abierta, co
nociendo que muchos gefes que no es
taban animados del mismo odio que profe
saba ól contra Roma,,podrían oponerse 
por otra parte, el instinto púnico le incli 
naba sin grande esfuerzo á echar mano d 
la traición. Firme en su propósito, aprove 
chó el mom'ento en que la señal de la fies 
ta obligó á los jugadores á levantarse, para 
llamar aparte á un arquero de Laconia 
confidente suyo y ejecutor habitual de sus 
venganzas. Lo llevó á un parage retirado 
habló con él largo rato en secreto, y no 
volvió á juntarse con los demás gefes has 
ta que le vio ocultarse detrás de la tien
da que se habia levantado para César 
sus amigos. 

Julio acababa de entrar en ella con su 
secretario, y luego que se vieron solos _ 
en el sitio mas retirado, el joven patricio 
en un abrir y cerrar de ojos se despoja de 
su túnica morada guarnecida con galón 
ancho de seda: ayuda á su esclavo para 
que se disfrace con ella , y sin detenerse 
va éste á ponerse á lo último de la galería 
abierta, en laque acostumbraba Julio 
retirarse para leer ó estudiar. Por este me
dio adormecía todas las noches la vigilan 
cía dedos centinelas de vista que estaban 
de guardia a l a parte de afuera de la tien 
da, mientras que el;podia escapar por una 
puerta secreta. 

Pero esta estratagema en aquel día 
apenas parecía necesaria, porque la fiesta 
habia alejado toda vigilancia , y los sóida 
dos destinados para la custodia de los pri 
sioneros habian abandonado sus puestos 

Entretanto las trompetas de los sacer
dotes continuaban resonando al pie de las 
colinas; originario de Persia el culto de 
Mithra , lo habian difundido entre los ciii-
cianos los iniciados de la Siria ó de Capa-
docia , y habia servido para acercar y unir 
roas estreciiamente á aquellas reuniones 
de razas diferentes, creándoles una reli
giosa nacionalidad. Casi todos los piratas 
la habian adoptado, y acudían presurosos 
á la fiesta, llevando, según costumbre, 
diferentes disfraces que les daban la apa
riencia de fieras carniceras. Entre ellos se 
encontraban también lasmugeros, igual
mente enmascaradas: eran, según el len-
Suaje del culto misterioso, las hienas y los 
leones que se dirigian á la caverna de 
Mithra , en donde ¿ebian tener lugar las 
grandes iniciaciones. 

En el momento en que estas estrañas 
comparsas rebasaban las tiendas levanta
os para los prisioneros del Dídijnio, un 
yombre con el disfraz y cabeza de lobo se 
a valanzó áellos y se agregó á sus filas: pasó 
velozmente con la turba desenfrenada y 
hiladora por delante del campamento 
"aval en que se resguardaban las galeras 
Pastas en tierra; al pie de las torres de 
^alaya que con sus nocturnas hogueras 
I l unjínaban á lo lejos las casas de recreo 
c°ostruidas para solaz de los gefes cuí
danos. Mas tan pronto como llegó al sitio 
yonde acampaban los cautivos destinados 
a ser vendidos como esclavos, trató de se
pararse de la muchedumbre y quedarse 
! / r a s í empero el tropel, siempre en au-
^ento,lo arrastró tras sí á pesar suyo; 
p a só adelante, y llegaron todos hasta el 
t e r *pl 0 de Mithra. 

Era esta una caverna practicada en la' 
colina, cuya entrada miraba al Oriente; 
en el umbral de la puerta se veian en pie 
los candidatos para a iniciación, flacos por 
los cincuenta dias de ayuno , pálidos por 
el largo retiro entre tinieblas, ensangren
tado el cuerpo por las crueles disciplinas, 
pruebas que sufrían para no dejar duda 
alguna de su constancia y sufrimiento. 
Cuando llegó el gentío , los sacerdotes los 
condujeron hacia el santuario en que se 
elevaba el ídolo Mithra sentado sobre el 
toro, que heria con la cuchilla de Arles. 
Se dirigieron varias preguntas á los can
didatos, se les repitieron las instrucciones . 
y reglas del culto misterioso, y por último 
comenzaron las ceremonias ue la inicia
ción. 

Desde luego se les roció con el agua 
simbólica para lavarlos de sus faltas pasa
das , y se les marcó con una señal que los 
colocaba en el número de los adoradores 
de Mithra ; en seguida se les presentó 
agua , pan y la ninfa Sérica (gusano de 
seda), emblema de una futura resurrec
ción; en fin, un sacerdote trajo una coro
na sostenida con una espada , y la presen
tó á cada uno de los iniciados, que la re 
chazaron repitiendo que Mithra era su co
rona. A esta respuesta las esclamaciones 
y gritos de alegría resonaron por todas 
partes ̂  y se dispersó la multitud, llevando 
tras sí á los nuevos hermanos marcados 
con el sello del dios. 

' A este tiempo el sol comenzaba á des
cender por detrás de las alturas de Cora 
ceso; una sonrosada neblina se levantaba 
de las aguas del mar , y se iba estendien 
do lentamente hacia la costa; los inicia
dos, otra vez vestidos con su disfraz de 
bestias feroces , se habian dispersado por 
la arena fina de la playa, por las orillas 
de los bosques ó bajo las sonoras concavi
dades de las rocas, abandonándose á todos 
os placeres y diversiones de la fiesta. Por 

do quiera se veian tiendas de lienzo teñi
do de azafrán; velas de púrpura, ó caba-

de ramas en donde estaban puestas 
las mesas para el festin; por todas partes 
brillaban las hogueras rodeadas de capri
chosas sombras. No se oían sino cánticos 
acompañados con la melodiosa armonía de 
los flautistas, vivas y gritos desenfrena
dos y la repercusión de los sistros y tam
bores. 

En medio de esta zambra y algarabía, 
solo un parage era el que permanecía quie
to y silencioso: era el campamento de los 
cautivos; los sirios encargados de su cus
todia les habian vuelto á poner las cade
nas con el objeto de ir á reunirse con sus 
compañeros; la meyor parte de aquellos 
nfelices se habian tendido sobre la arena, 

cubierta la cabeza con la punta de sus man
tos; los alegres gritos que llegaban ásus 
oidos, recordándoles la memoria de su pa
sada felicidad, aguzaban el puñal que dila
ceraba su corazón, haciendo mas amarga 
su esclavitud. A cada uno se le presenta
ba en su imaginación los afortunados dias 
de sus victorias y libertad; figurábasele al 
ciudadano romano marchar al frente de su 

el casco de bronce colgado al cue
lo, el escudo cubierto con su funda de 
uero, y cargadas sus espaldas con la mo

chila y armas; creia oir las sonatas de los 
Tibicenesx veia correr diligentes los pue
blos vencidos para hacer una respetuosa 
nclinacion ante el dragón de oro de cada 

cohorte, y aun percibía en su mente el 
uido de los carros cargados de riquísimo 
abundante botin , que seguían detrás del 

ejército. El griego pensaba en los miles de 
bageles apiñados en el puerto de la ciudad 

que le habia visto nacer: las ganancias que 
le reportaba el comercio, en los placeres 
del teatro, en los juegos olímpicos. El 
egipcio soñaba en sus "grandes ciudades 
con las entradas adornadas de esfinges: en 
sus campos cubiertos de doradas espigas, 
y en los barquichuelos de mimbre desli
zándose sobre las amarillas aguas delNilo. 
El español recordaba sus guerras civiles y 
las victorias obtenidas por su partido: 
aquella vida agitada y vana,, eterno cam
po de batalla que recorren precipitada
mente las pasiones. El galo se creia viajan
do de nuevo por sus espesos y sombríos 
bosques , protegidos por Irmensul, viendo 
á sus druidas con sus vestidos de lienzo, 
y atravesando bajo las corpulentas enci
nas y la guadaña de oro en la mano; so
ñaba en sus carros llenos de mugeres de 
dorada cabellera y muchachos medio des
nudos: ciudades ambulantes , siempre ca
minando hacia un clima mas benigno. Asi 
que todos encontraban en lo pasado algún 
recuerdo amado que atizaba en su pecho 
el dolor ó la rabia. 

Acababan de desvanecerse los últimos 
resplandores del dia, y los mil esclavos 
permanecían inmóviles en medio de esta 
dudosa claridad; únicamente el ruido de 
las cadenas interrumpía el triste silencio 
del campamento, cuando de repente un 
paso rápido y ligero resonó en la oscuri
dad , y una sombra apareció por el recodo 
que formaba la costa: era el hombre-lobo, 
que al fin habia logrado esquivarse de la 
fiesta. Desde luego echó una mirada en 
torno suyo para asegurarse de que no ha
bia sido visto, y en seguida deslizándose 
hacia la entrada que habian desamparado 
los centinelas, apartó con viveza la corti
na de cuero que la cerraba, y desapareció 
dentro de la tienda de los prisioneros. 

¿Quién seria este misterioso persona-
ge que huia asi de la fiesta para introdu
cirse en este asilo de la desesperaciot;? Su 
máscara no permitía que «e viesen sus fac
ciones ; pero lo que no tiene duda es que 
se le esperaba, porque tan pronto como se 
presentó , muchos prisioneros se pusieron 
en pie con la mayor presteza, otros se 
apostaron enlodas las salidas para estar 
en acecho, mientras que los restantes ha
blaban en voz baja con el desconocido. 

—¡ Y bien ! ¿tendremos armas? pregun
taron á un mismo tiempo muchos cautivos, 

—Contal que tengáis valor para empu
ñarlas, contestó el enmascarado. 

—¿Dónde las encontraremos? 
—En el campamento naval, cerca de la 

tercera puerta, que es el arsenal de la 
flota. 

—Pero ¿y los soldados que custodian 
aquel sitio? 

—Los que no lo hayan abandonado, los 
habrán embriagado mis esclavos. 

—¿A qué hora hemos de estar listos? 
—A la segunda vigilia. 
—Estaremos en el sitio convenido. 
— Pero vuestras cadenas... 
—Se romperán. 
—¿Y acudiréis todos? 
—¡ Hasta el último ! 

El desconocido hizo un movimiento de 
rozo ; después , llevando aparte á uno de 
los prisioneros, le dio en secreto algunas 
breves instrucciones; murmuró una con
traseña, y desapareció por una de las sa
lidas. 

(Se continuará.) 

MADRID- , 4852. 
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DICCIONARIO NACIONAL 
Ó GRAN -DICCIONARIO CLASICO 

D E L A L E N G U A E S P A Ñ O L A , 

POR DON RAMON JOAQUIN DOMINGUEZ. 

N U E V A S U S C R I C I O N 

DE LA BIBLIOTECA ESPAÑOLA. 

Si el mérito de una obra ha de juzgarse por el éxito que 
alcanza, pocas habrá que igualen al Diccionario que anuncia
mos. No creemos, sin embargo, que esté esento de defectos, 
la perfección en lo humana es imposible; pero tal es su uti
lidad, tales sus ventajas por todos reconocidas, que bien pue
de asegurarse que no existe una sola de las personas que ha
blan el idioma caite laño, para quien no sea absolutamente 
necesario. ¿Hav alguien en efecto, que.no le haya ocurrido 
nunca duda sobre la inteligencia de una voz?... Pues bien, 
el Diccionario Clásico de Dominguez responde á todo, por
que todo lo abraza. Ciencias, artes, religión, geografía, his
toria, biografía, mitología, legislación, medicina, cirujía, far
macia, botánica, física, química, economía política, econo
mía domestica, oficios mecánicos; cuantas palabras, en fin, 
sirven para espresar las ideas en nuestro idioma, otras tantas 
contiene y esplica: en esto consiste su mérito y esto justifica 
su inmensa popularidad. Facilitando los medios de adquirirlo, 
prestamos al público un verdadero servicio, y por eso nos 
hemos decidido á incluirlo en la colección de la B I B L I O T E C A 
E S P A Ñ O L A ; asi también favorecemos los intereses de los sus
critores capitalistas de esta empresa, tributándoles un home-
nage de gratitud en justa recompensa de su confianza. £1 
Diccionario Nacional consta de 500 pliegos de impresión, 
que hacen 2,000 páginas de á cuatro columnas en gran folio 
y contiene mas de doscientas mil voces, con inclusión de un 
suplemento añadido después que completa el trabajo del au
tor, en el que se encuentra un gran número de voces usua
les, de plantas y animales de América. Con el fin de apresu
rar eltérnlipo del reparto de una obra tan larga, se darán 
cuJfcFWrégas por semana, reunidas las cuatro bajo una so
la catímia. Cada entrega debe constar, según lo ofrecido en 
el prospecto general de 15 de setiembre último , de cuatro 

pliegos, de manera que las cuatro reunidas formarán un total 
de 16 pliegos. El número de entregas será de 125, y dan
do cuatro por semana la obra queda repartida en siete meses. 
Las entregas se pagan en Madrid al tiempo de recibirlas á 
razón de un real una, ó sea 4 reales las cuatro reunidas y en 
provincia de cuatro en cuatro entregas adelantadas á razón 
dé 6 reales las cuatro enviándose por el correo franco el por
te Los que prefieran recibir la obra por tomos encuadernado* 
á la rústica, pagarán solo 120 reales por toda e la en Madrid 
y 140 en provincia si se envia por los ordinarios, 6 160 man
dándose por el correo. Los tomos pueden pagarse adelantados 
ó al tiempo de recibirlos; en el primer caso se recibe gratis el 
Album Pintoresco, periódico semanal dedicado á los suscri
tores de la B I B L I O T E C A E S P A Ñ O L A ; en el segundo no hay dere
cho al periódico. Las cuatro primeras entregas se repartirán 
el 25 de noviembre sin falta alguna, y las demás seguirán 
puntualmente á razón de 4 por semana , de. modo que el to
mo primero estará en poder de los suscritores para principio? 
de marzo próximo, y el segundo y último antes de fin de junio. 

El Diccionario Nacional pertenece á la segunda sección 
de la B I B L I O T E C A E S P A Ñ O L A . 

Se suscribe en Madrid en el Gabinete Literario, calle del 
Príncipe, número 25, y en provincia, ultramar y el estran
gero en casa de los corresponsales de la BIBLIOTECA ESPAÑOLA 
y del Establecimiento de Mellado, ó por medio de libranza* 
Los precios de ultramar y el estrangero los fijan los corres
ponsales según la localidad y con arreglo al costo que oca
sionan las remesas. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. Concluido el reparto que
dará cerrada la suscricion y no se venderá un ejemplar á na
die sino al precio de catálogo que es 180 reales en Madrid 
y 2 0 i en provincia. 
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